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Los bibliobuses es un servicio móvil cuyos objetivos coinciden con los de las bibliotecas 
públicas: garantizar el acceso a la información y a la cultura de aquellos ciudadanos que no 
pueden acceder a servicios bibliotecarios estables debido a que habitan en zonas aisladas o 
poco habitadas.  
 
Bibliobuses en España  
 
A partir de 1998 se crearon diversos Grupos de Trabajo de Cooperación Bibliotecaria entre el 
Ministerio de Educación y Cultura y las comunidades autónomas, dedicándose uno de ellos a 
los bibliobuses por considerar que era un servicio básico para el fomento de la lectura.  
Los objetivos prioritarios de este grupo fueron conocer, en primer lugar, la situación real de este 
servicio en todo el país para lo cual se elaboró un documento colectivo, "Los bibliobuses en 
España", publicado en 1999. Los datos y conclusiones más significativos que se derivaron 
fueron los siguientes:  
1. Servicio poco desarrollado, 65 vehículos en toda España.  
2.Desequilibrios territoriales fuertes, solo 11 comunidades autónomas tienen servicio de 
bibliobuses (Andalucía, Canarias, Cataluña, Castilla-La Mancha, Castilla y León, Comunidad 
Valenciana, Extremadura, Galicia, Madrid, Murcia y País Vasco).  
3. Distribución muy irregular, ya que la mayoría se encuentran en Castilla y León (30), Madrid 
(13) y Cataluña (6). El resto de las comunidades solo tiene entre 1 y 3 bibliobuses, o ninguno.  
4. En cuanto a la dependencia administrativa, la mayoría depende de las comunidades 
autónomas, diputaciones provinciales y una minoría de los ayuntamientos.  
 
5. La mayoría de los bibliobuses atiende a la población rural y a centros escolares rurales. Solo 
una minoría trabaja con población urbana.  
6. Las visitas más frecuentes de los bibliobuses oscilan entre 15 días y un mes.  
7. La mayoría de los bibliobuses atiende como mínimo a 10 municipios.  
8. Cuarenta de ellos, más de la mitad, atienden cada uno una población entre 10 000 a 40 000  
habitantes.  
El segundo objetivo prioritario fue iniciar la elaboración de unas pautas básicas como 
herramienta indispensable para una planificación y desarrollo más adecuados de este servicio, 
con el fin de corregir las desigualdades territoriales existentes.  
 Pautas básicas para la planificación de un servicio de bibliobuses  
1. Titularidad y gestión del servicio  
La responsabilidad debe recaer en una administración de carácter local, aunque deben 
establecerse convenios de colaboración entre 2 niveles administrativos, especialmente en las 
áreas rurales.  
Por otra parte, los bibliobuses no son un servicio bibliotecario aislado, sino que deben formar 
parte de una red de bibliotecas, a través de su vinculación directa a una biblioteca pública o a 
un sistema provincial de bibliotecas. Esto le asegura un mayor acceso a colecciones impresas 
y audiovisuales, atendiendo así mejor las necesidades de los usuarios. La biblioteca central 
asumirá la adquisición centralizada de los fondos y su tratamiento técnico para su 
incorporación posterior a los bibliobuses.  
También les permite compartir y beneficiarse de los profesionales expertos de la red y 
participar en proyectos cooperativos de nuevas tecnologías de información y comunicaciones.  
La biblioteca pública central será la encargada de desarrollar los trabajos de organización y 
planificación del servicio, dedicando especial atención a las relaciones institucionales, 
colaboración con ayuntamientos y otras entidades interesadas en colaborar en el patrocinio de 
este servicio móvil de lectura.  
2. Personal 
  
Debe estar integrado, como mínimo, por un conductor y un bibliotecario, que formarán parte de 
la plantilla de personal de la estructura bibliotecaria de la que depende el servicio.  
El conductor, además de realizar esta función, garantizará el correcto mantenimiento del 
vehículo y hará funciones auxiliares del bibliotecario en las paradas (recoger y colocar libros en 
las estanterías del vehículo, ordenar fondos en el depósito general, etc.).  
El bibliotecario debe tener como mínimo una diplomatura universitaria o una titulación superior, 
formación y experiencia en las nuevas tecnologías de la información y estar perfectamente 
documentado sobre el funcionamiento del sistema bibliotecario de apoyo. También es 
conveniente una gran capacidad de relación, con el fin de atender satisfactoriamente las 
necesidades de todo tipo de usuarios, niños y adultos con niveles de conocimiento y 
situaciones sociales muy diferentes.  
Este personal se dedicará en lo fundamental a la atención de los usuarios (servicios de 
préstamo e información), recoger sus sugerencias de nuevas adquisiciones de libros y 
audiovisuales, ordenación y renovación de la colección, así como recogida de los datos para la 




Debe seleccionarse un fondo documental proporcionado por tipo de materiales: libros, revistas 
y audiovisuales, por usuarios a los que se dirige (adultos y niños), y equilibrado por materias.  
Es importante la calidad y actualidad de los fondos, incorporando puntualmente las novedades 
editoriales, discográficas y todo tipo de materiales en cualquier soporte: libros, revistas, videos, 
discos compactos de música, multimedia, y otros. Las nuevas adquisiciones deberán tener en 
cuenta las propuestas de adquisición solicitadas por los usuarios. 
Además de la carga inicial del vehículo, que debe oscilar entre 3 000 y 5 000 documentos, 
cada bibliobús debe tener una colección de apoyo de unos 10 000 documentos más, aparte de 
los recursos documentales del sistema bibliotecario del que depende.  
Se desarrollarán actividades de dinamización de la colección a través de lista de novedades, 
guías de lectura, actividades culturales, etc.  
 
4. Vehículo 
El funcionamiento futuro del servicio del bibliobús conlleva una toma de decisiones adecuada 
sobre el modelo y detalles técnicos del chasis, diseño interior, diseño exterior, rotulación, 
equipamiento (mobiliario, señalización, informático, comunicaciones) así como la eliminación 
de barreras en el acceso al vehículo.  
 
5. Rutas 
El trazado de rutas en zonas rurales o urbanas que carezcan de biblioteca, al igual que su 
calendario exacto, requiere un estudio previo de la zona, tipo de población, equipamiento 
cultural existente, señalización de las paradas, horarios, periodicidad, etc. Se debe también 
establecer el sistema de aviso en el caso de incidencia sobre el calendario previsto a usuarios, 
ayuntamientos, asociaciones culturales o de vecinos.  
El calendario debe ser fijo y estable para todo el año, de lunes a viernes, con una periodicidad 
quincenal o mensual. Debe hacerse su publicidad impresa para distribuirlo de la forma más 
amplia posible entre los usuarios individuales, colectivos educativos y culturales y 
ayuntamientos.  
 
6. Usuarios  
La tipología de los usuarios de un bibliobús es muy diversa y para conseguir la calidad y 
eficacia necesarias es preciso tener en cuenta las diferentes necesidades de la población 
adulta e infantil y las de los usuarios individuales y colectivos (centros escolares, asociaciones 
culturales, etc.).  
 
7. Servicios 
Debe ofrecer un servicio bibliotecario completo, diferenciando entre la prestación de unos 
servicios básicos de información y préstamo y otros más completos, de manera que los 
ciudadanos no se sientan discriminados. Estos pueden ser:  
Préstamo individual de todos sus fondos.  
Préstamo colectivo a asociaciones, centros docentes, ayuntamientos y otros.  
Información bibliográfica y general sobre cualquier tema, ya sea en el momento exacto de 
parada, o bien remitiendo los resultados de la consulta por correo, en el caso que precise una 
elaboración especial.  
Acceso a otros catálogos: desde el ordenador del bibliobús se podrá acceder a los catálogos 
de otras bibliotecas del sistema.  
Catálogo informatizado que permite una rápida consulta de la documentación existente en las 
bibliotecas del sistema y en cualquier tipo de soporte. Incluye la selección de un programa de 
gestión bibliotecaria compatible con el resto del sistema.  
Internet y otras tecnologías: en el caso de paradas largas, está justificado plenamente tener un 
puesto de acceso a Internet en el propio bibliobús para contribuir a su difusión en el mundo 
rural.  
Fotodocumentación: se facilitará la reproducción de artículos de revistas, boletines oficiales, 
libros agotados, y otros.  
Animación a la lectura: deben programarse actividades que incidan en la difusión de los 
servicios de lectura e información del bibliobús y en la animación cultural de las zonas rurales 
visitadas, a través de exposiciones, encuentros con autores, clubes de lectura, presentaciones 
de libros, etc.  
 
8. Difusión 
Con el fin de asegurar un lanzamiento adecuado de este servicio de lectura, debe hacerse una 
publicidad adecuada (cartel, folletos, calendarios, pegatinas) además de una campaña de 
imagen e identidad del servicio en los carnés de lectores y en la señalización de paradas.  
 
Asimismo es indispensable su difusión a través de los medios de comunicación locales, de 
manera que divulguen el calendario de rutas, los horarios y las actividades de animación que 
se programen desde el bibliobús.  
 
9. Evaluación  
Anualmente se elaborará una memoria con todos los datos estadísticos que nos permitan 
hacer una evaluación de la rentabilidad del servicio: préstamos, consultas de información, 
fondos incorporados, reprografía de documentos, asistentes a actividades culturales, notas de 
prensa sobre el servicio del bibliobús, etc.  
 
10. Presupuesto 
Las partidas específicas generales para su puesta en marcha son:  
a) el vehículo, que puede oscilar, según el modelo y tipo de carrocería y diseño, entre 22 y 33 
millones de pesetas;  
b) el personal (sueldos, dietas y sustituciones);  
c) la colección (lote fundacional y presupuesto anual de renovación del fondo) ;  
d) equipamiento y comunicaciones;  
e) el mantenimiento (combustibles, reparaciones y repuestos) ;  
f) infraestructuras (garaje) ;  
g) publicidad.  
Debido a los costos elevados de arranque y puesta en marcha de este servicio, aunque su 
rentabilidad está suficientemente probada, puede que sea necesario buscar algún patrocinador 
privado que adquiera y carroce el vehículo del bibliobús en su totalidad, incluyendo su 
equipamiento interior.  
Es importante recordar aquí una experiencia muy interesante que intentó la Unión Europea 
entre 1994-1997, el proyecto Mobile, que incluyó a los bibliobuses de 3 bibliotecas públicas 
europeas de Escocia, Holanda y Grecia. Se proponía este proyecto 2 objetivos importantes: 
que los bibliobuses se integraran en redes de bibliotecas ya existentes, evitando su 
desconexión y, en segundo lugar, potenciar los servicios de información a través de los 
bibliobuses, dotándoles de acceso a fuentes de información electrónica (acceso a catálogos en 
línea, acceso en línea a información nacional, acceso a Internet). Sus resultados fueron muy 
desiguales, no los esperados, debido a que fue más allá de la demanda real por parte de los 
usuarios de dicho servicio, cuyos intereses habituales se limitan a conseguir el préstamo de 
materiales diversos.  
 
Sistema de bibliotecas de Castilla y León 
Castilla y León es la comunidad más grande de España, formada por 9 provincias, con una 
extensión de 94 147 km2 y una población de 2 488 876 habitantes en 1999.  
Su sistema de bibliotecas está integrado por:  
·La Biblioteca de Castilla y León, central del sistema autonómico.  
·Bibliotecas Públicas de Titularidad Estatal (9 en total, una por cada provincia) son las 
bibliotecas centrales de cada Sistema Provincial de Bibliotecas.  
Bibliotecas Públicas Municipales (más de 226) y de otros organismos, que atienden el 
29,5% de la población de la comunidad autónoma.  
Bibliobuses (más de 30) que atienden las necesidades de lectura del 25,4 % de la población 
de Castilla y León.  
De los 2 508 496 habitantes censados en 1997 en Castilla y León, tenían acceso a los servicios 
bibliotecarios fijos o móviles 2 431 784, es decir, un 96,9% de la población.  
 
Biblioteca de Castilla y León  
Es la cabecera de todo el sistema, y tiene entre sus objetivos prioritarios:  
1. Garantizar la coordinación interbibliotecaria básica con las Bibliotecas Públicas de Titularidad 
Estatal, a través de la Red Automatizada de Bibliotecas Públicas de Castilla y León(RABEL), 
que cuentan con el mismo programa de gestión bibliotecaria Absys, aplican las mismas normas 
para el trabajo técnico (Reglas de catalogación del Ministerio de Cultura, encabezamientos de 
materia y formatos Ibermarc) y disponen de recursos similares.  
2. Apoyar e impulsar otros proyectos cooperativos entre bibliotecas públicas a nivel nacional 
como la Red de Catalogación Cooperativa (REBECA), promovido por el Ministerio de 
Educación y Cultura.  
3. Desarrollo e implantación de proyectos relativos a tecnologías de información y 
comunicaciones (TIC), programas y servicios en todas las bibliotecas de Castilla y León, los 
cuales están logrando desarrollar un sistema bibliotecario bastante eficaz y avanzado que, a su 
vez, tiene una incidencia muy positiva en las redes provinciales de bibliotecas.  
 
Sistema provincial de bibliotecas en Zamora 
 La provincia de Zamora tiene una superficie de 10 559 km2 y una población de 205 201 
habitantes, de los cuales 64 421 viven en la capital. La densidad es de 20 habitantes por km2. 
Está dividida en 275 municipios, la mayoría por debajo de los 2 000 habitantes, a excepción de 
la capital (Zamora) que tiene 64 421, Benavente 16 272 y Toro 9 622.  
Se trata de una provincia fundamentalmente centrada en el sector agroalimentario, con poco 
desarrollo industrial, bastante despoblada, mal comunicada, con un alto índice de emigración 
de los jóvenes, lo que da lugar a una población bastante envejecida. Es solo un centro 
administrativo y comercial. Su situación fronteriza con Portugal posibilita que se estén 
fomentando últimamente programas conjuntos de desarrollo local, tanto en los sectores 
económicos como culturales.  
En cuanto a las necesidades de lectura de su población:  
un 32% es atendido por la Biblioteca Pública del estado y las 2 Bibliotecas Públicas 
Municipales localizadas en la capital;  
un 23% por 19 Bibliotecas Públicas Municipales;  
un 37% por los bibliobuses;  
un 8% no recibe aún ningún tipo de atención bibliotecaria.  
 
El Sistema Provincial de Bibliotecas de Zamora está integrado por:  
1. Biblioteca Pública del estado  
a) Es de titularidad estatal y gestionada por la comunidad autónoma.  
b) Funciona como biblioteca central del sistema provincial.  
c) Tiene una plantilla de 31 personas.  
d) Horario al público continuado de 12 horas (9:00a.m. a 9:00p.m.) de lunes a viernes y 
sábados de 9:00a.m a 2:00p.m.  
e) Durante el año 2000 prestó 96 550 libros (74 099 adultos y 22 451 niños), 81 084 
audiovisuales y 571 fueron préstamos interbibliotecarios.  
f) Catálogo informatizado con el programa de gestión bibliotecaria Absys, con una red local de 
42 usuarios.  
g) Participa en proyectos nacionales de cooperación: REBECA, promovido por el Ministerio de 
Educación y Cultura.  
h) Participa en los proyectos bibliotecarios cooperativos regionales promovidos por la Biblioteca 
de Castilla y León a través de RABEL.  
i) Posee una importante infraestructura informática (a través del Ministerio de Educación y 
Cultura), una Red de Comunicaciones Frame Relay (a través de la Biblioteca de Castilla y 
León) que permite la interconexión de todas las bibliotecas públicas y el acceso a Internet para 
el personal bibliotecario y público en general.  
j) Toda esta infraestructura permite que la Biblioteca Pública desarrolle una coordinación 
bibliotecaria ágil y de calidad, al hacer posible que se conecten con su servidor 4 Bibliotecas 
Públicas Municipales (a través de una línea de conexión RDSI con tarifa plana) y 4 bibliobuses, 
lo que les facilita el acceso a RABEL con todos los recursos de información que ello implica.  
k) Centraliza la adquisición y tratamiento técnico de todos los fondos bibliográficos y 
audiovisuales destinados a las 20 Bibliotecas Públicas Municipales y 4 bibliobuses.  
 
l) Coordina y colabora con las bibliotecas escolares de la provincia en la orientación y 
asesoramiento sobre organización y tratamiento de los fondos. La Biblioteca Pública de 
Zamora dirige prácticas de estudiantes diplomados en Biblioteconomía y Documentación en 
bibliotecas escolares durante un período de 6 meses.  
 
2. Bibliotecas Públicas Municipales  
a) Existen 21 Bibliotecas Públicas Municipales, 2 localizadas en la capital y otras 2 en las 2 
poblaciones más importantes de la provincia, Benavente y Toro. Las 17 restantes se 
encuentran en localidades con una población inferior a los 2 000 habitantes.  
b) Están conectadas al servidor de la biblioteca central 4 grandes Bibliotecas Públicas 
Municipales y 4 bibliobuses, compartiendo un catálogo común.  
c) Se han informatizado los fondos y servicios de otras 5 Bibliotecas Públicas Municipales más 
pequeñas con un programa Absys monopuesto.  
 
Bibliobuses  
Historia: este servicio se inició, de forma gratuita, en 1981, a partir de un convenio de 
colaboración entre varias administraciones: la Diputación Provincial de Zamora, que cubría los 
gastos de personal y mantenimiento de los vehículos; la Junta de Castilla y León, que aportaba 
el lote fundacional de fondos y se comprometía a su renovación anual; y Caja España, que 
adquiría los vehículos en su totalidad y los entregaba al Sistema Provincial de Bibliotecas para 
su puesta en servicio.  
El primer bibliobús costó 10 millones de pesetas, en 1981. El último, adquirido en el año 2000, 
22 millones de pesetas, su costo fue pagado al 50% por la Diputación Provincial y Caja 
España, con el compromiso de adquirir otros 3 para renovar los más antiguos en los próximos 
6 años.  
Entre 1981-1985 se pusieron en funcionamiento 3 bibliobuses que se distribuyeron 
territorialmente por toda la provincia.  
 
Usuarios: atienden a la población adulta e infantil haciendo 2 paradas en cada localidad, una 
en la plaza del pueblo y otra en el centro escolar rural. Se anima a los alumnos a que se 
intercambien los libros que tienen prestados entre ellos, de manera que el número de lecturas 
es superior al reflejado en las estadísticas.  
Colaboración del profesorado: es fundamental contar con el apoyo de los profesores de cada 
centro para conseguir incentivar el interés de los alumnos por la lectura y estimularlos a 
llevarse libros prestados, así como para que el centro consiga lotes de libros en préstamo 
colectivo.  
Servicios: información bibliográfica, préstamo individual de 2 libros y un audiovisual a cada 
socio, préstamo colectivo a centros escolares y asociaciones culturales, fotocopias de boletines 
y otros documentos.  
Fondos: lleva una colección superior a los 3 500 documentos (revistas, libros, videos, discos 
compactos de música y multimedia) para adultos y niños. En los 2 últimos años se están 
incorporando lotes de audiovisuales, que supone un motivo más de atracción. El fondo general 
de cada bibliobús se acerca a los 15 000 documentos, pero tienen acceso a los fondos de la 
Biblioteca Pública del estado, que se aproxima a los 200 000.  
Rutas: visitan 195 localidades, la mayoría por debajo de los 1 000 habitantes, que carecen de 
una biblioteca pública, y algunos barrios de la capital. Algunas rutas son quincenales y otras 
mensuales. El tiempo de parada en cada localidad puede oscilar entre media hora y 3 horas, 
dependiendo del número de habitantes y si tiene centro escolar o no.  
Personal: 1 bibliotecario y 1 conductor, que hace también labores de auxiliar del bibliotecario 
en las paradas. Se dedican exclusivamente a la atención de los usuarios y a recoger sus 
peticiones de libros y audiovisuales para entregárselos en la ruta siguiente. En el caso de 
información bibliográfica especializada o fotocopia de publicaciones periódicas, se encargan de 
remitírsela por correo a los interesados lo antes posible.  
Nuevas tecnologías: a principios del año 2001 se había finalizado la informatización de los 3 
bibliobuses mencionados con el programa de gestión bibliotecaria Absys bibliobús, que se 
cuelga del servidor de la Biblioteca Pública del estado y actualiza semanalmente sus 
prestaciones, sus socios y la base de datos propia y la general del catálogo colectivo de la 
biblioteca.  
En cuanto al equipo, llevan un ordenador portátil, un lector de código de barras y una 
impresora.  
 
Bibliobús escolar  
Historia: en 1985, al adquirir el cuarto bibliobús y diseñar su funcionamiento, nos planteamos la 
necesidad de incorporar un criterio diferente, la calidad de lectura. No era suficiente para 
nosotros la cantidad de lecturas, queríamos incidir de forma más seria en la consolidación del 
hábito lector. Por otra parte, las bibliotecas escolares eran insuficientes y estaban mal 
organizadas. Por todo ello, decidimos que el nuevo bibliobús debía trabajar exclusivamente con 
centros escolares rurales y denominarse Bibliobús Escolar.  
Objetivos:  
a) Consolidar el hábito de lectura en los niños.  
b) Incidir en la comprensión de los textos por parte de los alumnos.  
c) Mejorar los niveles de información de alumnos y profesores.  
d) Dinamizar la lectura con diversas actividades.  
e) Colaborar con el profesorado en su tarea docente y en la consecución de los objetivos 
anteriores.  
f) Conseguir la inclusión del bibliobús en la programación de cada centro.  
g) Colaborar en la organización y uso de la biblioteca escolar propia, con la ayuda de 
profesores y alumnos.  
Rutas: basándose en los criterios anteriores, se visitan 26 centros escolares rurales de infantil, 
primaria y secundaria ,con una tasa de alumnado superior a los 200 alumnos. Reciben cada 
uno de ellos un promedio de 6 visitas durante el curso escolar.  
En cada trimestre, el personal del bibliobús reserva una serie de fechas libres para poder 
atender algunas peticiones de animación en otros centros rurales que no son visitados 
habitualmente por el bibliobús, con motivo de alguna actividad extraordinaria.  
 
Usuarios: todos los alumnos de los centros de educación infantil, primaria y secundaria de los 
26 centros seleccionados (4 376 durante el curso 1999-2000) y sus profesores (un total de 
488).  
Fondos: exclusivamente libros y audiovisuales infantiles y juveniles, más de 15 000 
documentos muy actualizados y seleccionados cuidadosamente. En los 2 últimos años, se han 
incorporado materiales audiovisuales que han contribuido a aumentar el atractivo de este 
servicio.  
Servicios: préstamo individual (3 documentos a cada alumno), préstamo colectivo (lotes de 
aula), información bibliográfica y actividades de animación a la lectura.  
Personal: formado por un equipo de 3 personas:  
·Un bibliotecario con titulación media que comparte sus funciones con las de conductor del 
vehículo. Se encarga de los servicios de préstamo e información a alumnos y profesores, 
colaborando también con ellos en la organización de la biblioteca escolar.  
·Dos técnicos de animación a la lectura, diplomados en Pedagogía, que desarrollan la 
programación de actividades de dinamización en colaboración con los profesores, recogiendo 
sus sugerencias en cuanto a temas interesantes que se pueden desarrollar en las actividades 
de animación y planteándoles a su vez recomendaciones para los libros de lectura obligatoria 
sugeridos por ellos en sus clases.  
 
Descripción de una jornada del bibliobús: visita cada día un centro escolar, desde las 10:00 
a.m. hasta las 5:00 p.m. Los 2 técnicos de animación se dedican a desarrollar sus actividades 
de acuerdo con el horario fijado previamente, tratando que los profesores permanezcan en sus 
clases, con el fin de mantener la línea de colaboración entre el aula y el bibliobús. Mientras 
mayor sea la vinculación del profesorado con las actividades del bibliobús, los resultados 
globales serán más positivos.  
En ese tiempo, el bibliotecario recibe en el bibliobús la visita de todos los grupos escolares del 
centro, después que hayan participado en la sesión de animación y escuchado una serie de 
sugerencias de libros recomendados. En las horas de recreo o tiempo libre de los profesores, 
el bibliotecario les proporciona información bibliográfica para su labor profesional, peticiones de 
préstamo interbibliotecario, o ayuda para seleccionar lotes para el aula, que permanecen 
durante todo el curso y se renuevan en cada visita.  
El personal del bibliobús convive durante toda la jornada con los profesores y utiliza los 
espacios comunes y el comedor del centro, aprovechando estos momentos para trasmitirse 
ideas y sugerencias mutuas.  
Nuevas tecnologías: está informatizado desde octubre de 1998 con el programa de gestión 
bibliotecaria Absys bibliobús, que se cuelga del servidor de la Biblioteca Pública del estado y 
actualiza semanalmente sus datos de préstamos, socios y catálogo colectivo de la biblioteca. El 
equipo informático está compuesto por un ordenador portátil, un lector de código de barras y 
una impresora. A través de la consulta en el ordenador del bibliobús, los profesores y alumnos 
tienen acceso a más de 250 000 documentos de las bibliotecas que comparten el catálogo 
colectivo con la Biblioteca Pública del estado.  
 
Actividades de animación a la lectura:  
Actividades diarias: los técnicos del bibliobús programan cada curso una serie de actividades 
de animación adecuadas a las edades e intereses de los diferentes grupos, introduciendo 
mejoras y modificaciones oportunas, a partir de la experiencia de los años anteriores. Estas se 
basan en narraciones de cuentos, temas de la tradición oral, temas preferidos según las 
edades e intereses de los niños: animales, miedo, ciencia-ficción, detectives, naturaleza, etc., 
presentando en cada momento los libros convenientes y las novedades para que las pidan en 
préstamo cuando suban al bibliobús.  
Con alumnos de primaria, hasta 12 años, se hace una actividad que les interesa mucho. Se 
llama El juego de la oca y consiste en la resolución de enigmas a través de la lectura de libros 
determinados. Colaboran con nosotros los medios de comunicación locales, que publican los 
enigmas y las soluciones aportadas por los chicos.  
Todo este trabajo se recoge en la memoria del bibliobús y está a disposición de las personas 
que deseen consultarla. Después de la descripción de cada actividad, se indica la lista concreta 
de libros infantiles y juveniles con los que se ha trabajado y recomendado a los alumnos, ya 
que puede ser de utilidad para bibliotecarios y profesores interesados.  
 
Actividades dirigidas a alumnos de secundaria: para los alumnos mayores de 13 años 
intentamos programar, cada curso escolar, una actividad extraordinaria que nos sirva de 
pretexto para conseguir mantener su interés por los libros y la lectura, por considerar que están 
en una edad difícil en la que todos los profesionales, bibliotecarios y educadores sabemos que 
se pierden lectores.  
Dentro de este grupo de actividades podemos destacar entre las más interesantes:  
 
Europa de los ríos 
Programa europeo sobre los ríos organizado por el Musée de L´Ille-de-France, que nos sirvió 
para desarrollar un trabajo de lectura y documentación en equipo con todos los alumnos de 
secundaria de centros rurales denominado El libro del agua, ganador de un premio. Como 
cierre del programa, una selección de 30 alumnos de diferentes centros viajó a París para 
presentar su trabajo. Los escolares de pequeños pueblos de nuestra provincia convivieron 
durante una semana con otros 1 000 niños de diferentes países europeos. El viaje contó con el 
patrocinio de diferentes administraciones públicas y entidades privadas.  
 
Club de jóvenes lectores: libronautas  
Programa de lectura en equipo dirigido a 900 alumnos de secundaria, que se propone una 
integración de jóvenes lectores y no lectores en una misma actividad con el fin de mejorar su 
hábito lector, la calidad de sus lecturas y el trabajo en equipo. Todos los centros participantes 
recibieron un importante lote de libros y audiovisuales para sus bibliotecas escolares. El equipo 
de alumnos ganador hizo un viaje cultural a Cataluña para visitar Tarragona y Barcelona, 
donde visitó el Museo de la Ciencia, el Acuario y el Parque de Atracciones. 
 
Fue patrocinado por distintas administraciones públicas: el Ministerio de Cultura, la Junta de 
Castilla y León y la Fundación Germán Sánchez Ruipérez aportaron los 14 lotes para las 
bibliotecas escolares de los centros, mientras que Iberdrola y Caja España cubrieron los gastos 
del viaje y estancia de los alumnos.  
 
Encuentros con autores  
A través de este programa los alumnos de secundaria tienen la oportunidad de leer y 
encontrarse en sus propios centros escolares con una serie de autores relevantes de la 
literatura española para jóvenes. Esta campaña de animación a la lectura es patrocinada por la 
Dirección General del Libro (Ministerio de Educación y Cultura) y la Diputación Provincial de 
Zamora, y este año llevará 12 autores a todos los centros rurales de enseñanza secundaria 
que visita este bibliobús. Antes de cada encuentro, se han distribuido bastantes ejemplares de 
los libros de esos autores que van a visitar cada centro, con el objetivo de que los alumnos 
puedan hablar con ellos después de la lectura de algunas de sus obras.  
 
Jornadas de animación a la lectura en Bibliotecas Públicas Municipales: durante los 
meses de julio y septiembre de cada año, aprovechando que los centros escolares están 
cerrados por vacaciones, hacemos una campaña de animación a la lectura en las Bibliotecas 
Públicas Municipales, con el mismo equipo de técnicos del Bibliobús Escolar, en colaboración 
con los Centros de Acción Social, que intentan dinamizar a la población rural y contribuir al 
desarrollo local de los municipios más pequeños. Dedicamos una jornada completa a cada 
localidad, programando una actividad para niños y otra para adultos. Este año pensamos hacer 
una demostración básica de Internet en cada biblioteca para los adultos.  
 
Difusión del servicio de bibliobuses:  
·Publicidad impresa.  
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·Colaboraciones puntuales con revistas especializadas en educación, bibliotecas o literatura 
infantil, a través de colaboraciones escritas sobre novedades o actividades de los bibliobuses.  
·Contribución con los medios de comunicación social en la difusión del calendario de rutas.  
·Participación en encuentros y jornadas profesionales.  
 
Reflexión: la red de bibliobuses se encuentra ya consolidada y sus usuarios valoran de 
indispensable este servicio como único medio de acceso a la lectura y la información.  
Considero que se ha logrado en parte por la necesidad de contar con la colaboración de 
muchas administraciones públicas y privadas y, del mismo modo, por la cooperación de 
diferentes profesionales: profesores y bibliotecarios fundamentalmente. Hemos tenido que 
convencer, unificar formas de trabajo y perspectivas distintas y esto, precisamente, ha 
contribuido a desarrollar el proyecto inicial, superarlo y enriquecerlo.  
Hemos conseguido que muchos niños y jóvenes lean y disfruten con los libros, pero también ha 
sido importante que algunos hayan podido viajar y encontrarse con otros chicos de países 
europeos, o conocido ciudades maravillosas, o que hayan podido conocer y hablar con sus 
autores favoritos.  
No obstante, en una provincia como la nuestra, que está en un grave proceso de pérdida de 
población, estamos convencidos de la necesidad de seguir consolidando este servicio de 
lectura, reestructurando las rutas y ajustándonos a las reformas y cambios educativos, en una 
labor constante de actualizar los contenidos y programas de dinamización de la lectura.  
La estructura bibliotecaria en la que se asienta este servicio ha demostrado sobradamente su 
eficacia y ha probado que es la fórmula ideal y más rentable para la planificación de la lectura 
en el medio rural: una biblioteca central con amplios recursos humanos y documentales y una 
red de bibliobuses.  
En cuanto al futuro de la lectura, en general, y en lo que se refiere a mi país, es necesario 
que los profesionales sigamos insistiendo en la necesidad de:  
1. Una buena red de bibliotecas escolares. No basta solo la colección de materiales, es preciso 
e imprescindible la persona del bibliotecario, que dinamice su lectura y contenidos.  
2. Una enseñanza correcta de la literatura, que la literatura infantil y juvenil se trate bien en los 
programas de formación de maestros. Se sigue enseñando mal la literatura. Las lecturas 
obligatorias no consiguen crear afición.  
3. Mejorar las redes de bibliotecas públicas en el mundo rural y elevar la categoría profesional 
de los bibliotecarios de estas zonas. Colaborar y sumar los recursos de las bibliotecas públicas, 
las escolares y los bibliobuses.  
4. Formar lectores reales. La sociedad actual no favorece el hábito lector. Los profesionales, 
bibliotecarios y educadores debemos plantearnos con rigor esta tarea. La enorme cantidad de 
libros que se publica hoy hace más necesaria que nunca la labor de unos profesionales que 
seleccionen con un criterio de calidad.  
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